
Karna puedan estudiar. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer 
sábado.

Antes pobre, ahora rica en Cristo

Asmita, cuando tenía cinco años, vivía 
en el seno de una familia muy pobre 
de Nepal [señala Nepal en un mapa]. 

Sus padres eran tan pobres, que a veces no 
podían darle ni el desayuno, ni el almuerzo, 
pero tampoco la cena. No tenían suficiente 
arroz, papas o repollo para alimentarla. A 
veces, Asmita pasaba todo el día con hambre 
y se iba a la cama con el estómago vacío.

Los padres de Asmita eran tan pobres que 
no podían darle ropa que la abrigara en el 
invierno. El invierno es muy frío en Nepal, y 
la nieve y el hielo cubren las colinas y las mon-
tañas. Los padres de Asmita no tenían dinero 
suficiente para comprarle un buen abrigo 
grueso, calcetines de lana o botas calientes. 
Asmita tiritaba de frío en el invierno.

Un día, la mamá de Asmita se fue de la 
casa. Dejó a papá y a Asmita y se casó con 
otro hombre. Asmita se puso muy triste. 
Nunca más volvió a ver a su mamá.

Al padre de Asmita no le gustaba vivir sin 
esposa. Así que, unos meses después, volvió 
a casarse. Asmita estaba muy contenta por-
que tenía una nueva madre. Sin embargo, 
su felicidad no duró mucho, pronto se dio 
cuenta de que la nueva mamá ya tenía dos 
hijos y que los quería más que a ella. Para 
empeorar la situación, papá también quería 
más a sus dos nuevos hijos que a su propia 
hija. Así que, cuando la familia tenía comida, 
los otros dos niños comían primero; cuando 
hacía frío, los otros dos niños se abrigaban 
primero y los otros dos niños no tenían que 
hacer las tareas domésticas. Pero Asmita sí 
tenía que hacerlas. La nueva mamá obligaba 
a Asmita a trabajar mucho en la casa. Asmita 
lavaba los platos, ayudaba a cocinar y lim-
piaba la casa. Intentaba hacer todo lo posible 

para complacer a la nueva mamá, pero ella 
siempre parecía estar enfadada. 

Cuando Asmita tenía ocho años, un ve-
cino les habló a los padres de un orfanato 
adventista del séptimo día que se ocupaba 
de niños sin padres o con padres que no 
podían cuidar de ellos.

El padre y la madre se miraron. Les gustó 
lo que escucharon del lugar. Sin siquiera 
discutir el asunto con Asmita, la enviaron 
al orfanato.

Mudarse a un nuevo hogar asustó a la 
niña, pero enseguida se adaptó a la vida en 
el orfanato. Pronto se dio cuenta de que le 
gustaba. Le gustaba que le dieran de desa-
yunar, almorzar y cenar, y que le dieran ropa 
abrigada para el invierno. También le gus-
taba ir a la escuela y aprender cada día algo 
nuevo, porque hasta entonces, no había 
podido ir todos los días. Le gustaba mucho 
ir a la iglesia y aprender sobre Dios, porque 
nunca había ido a la iglesia ni tampoco había 
oído hablar de Dios.

Han pasado seis años desde que Asmita 
se mudó al orfanato, y hoy es una niña 
muy feliz. Antes era pobre, pero ahora es 
rica en Cristo.

—Estoy muy agradecida a mi Padre celes-
tial, que me trajo aquí —dice—. Si no estu-
viera hoy aquí, no habría conocido a Dios. 
Ahora sé quién es mi Salvador.

La niña está estudiando mucho y espera 
poder ayudar algún día a otras niñas con 
infancias difíciles.

—Me gustaría ayudar a gente como yo en 
el futuro —dice—. Así que les pido que oren 
por mí. Quiero que Dios cumpla su propósito 
en mí. Que se haga su voluntad en mi vida. 
Gracias por sus oraciones.

Nepal, 3 de febrero Asmita

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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Un hogar para un niño

Sudip, de once años, se asustó mucho 
al ver que su papá se enfermó de re-
pente y lo llevaron de urgencia a un 

hospital en Nepal. ¿Qué le pasaba a papá? 
¿Qué pasaría después?

El médico examinó minuciosamente el 
hígado del papá de Sudip, y no estaba 
funcionando bien. También examinó mi-
nuciosamente los riñones del papá de 
Sudip, y no funcionaban bien. El médico 
examinó los pulmones y el corazón, y tam-
poco funcionaban bien.

—Esto es muy grave —dijo el médico—. 
Sus órganos están fallando por culpa de la 
bebida.

El padre trabajaba como constructor de 
casas. Había bebido mucho alcohol en su 
vida. Cuando salía del trabajo, bebía. En la 
noche, cuando estaba en casa, bebía. A 
veces, cuando se levantaba en la mañana, 
bebía. El alcohol había envenenado su cuer-
po y estaba muy mal.

Sudip y su madre se preguntaban qué 
pasaría después, porque el padre era el único 
que ganaba dinero en la familia.

El médico dijo que estaba haciendo todo 
lo que podía para ayudarlo.

Sin embargo, los tratamientos no sirvieron 
de nada. El hígado del padre dejó de funcio-
nar. Sus riñones dejaron de funcionar. Sus 
pulmones dejaron de funcionar. Finalmente, 
su corazón dejó de funcionar.

Fue un día muy triste para Sudip y su 
madre cuando murió papá. Sudip no paró 
de llorar. Su mamá también lloraba des-
consoladamente. 

Con el pasar del tiempo, Sudip dejó de 
llorar, sin embargo, su mamá seguía llorando. 

Nepal, 10 de febrero Sudip

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante

Nepal tiene 8 de las 10 montañas más altas 
del mundo, incluida la más alta, el Everest, de 
8.848 metros de altura.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una es-
cuela en Nepal donde otros niños como Asmita 
puedan estudiar. Gracias por planificar una 
ofrenda del decimotercer sábado generosa.
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